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Hay que buscar siempre el Bien Común 
Para evitar que la sociedad muera 

Osvaldo Santagada 
 

   Hoy el cambio es tan rápido que no hay institución que pueda solidificarse: por eso se 
llama la sociedad líquida. Freud proclamó al Yo como nuevo dios para sustituir a la 
religión cristiana. Hay que sustituir la religión por la psicología. Las clases dirigentes 
difundieron la idea porque creían que Freud era científico. En cambio está probado que 
era un ideólogo ateo que quería a toda costa que sus ideas entrasen. Sus mismos 
discípulos lo descubrieron.  

   Antes, la gente miraba fuera de sí misma para 
saber qué hacer con su vida. En la sociedad 
líquida la gente piensa que la religión, los 
valores trascendentes, y las virtudes, son una 
ilusión. Para encontrar nuestro bienestar 
deberíamos mirar dentro de nosotros mismos.   
   El hombre religioso nacía para ser salvado. 
En cambio, el hombre psicológico nace para 
divertirse y disfrutar.  
 

   Desde 1960, la meta de la gente fue realizar los propios deseos, y comenzó a separarse 
la moral de sus ideales cristianos. Cuando se proclama la Palabra de Dios con textos de 
Jesús o san Pablo, los cristianos oyen y piensan de modo escondido “que eso ya no va 

más”. Esta es una gran revolución cultural, cuyo evangelio es la auto realización. El 
aislamiento lo deja al desnudo.  
 
   Una cultura cristiana enseña que existen límites no se deben transgredir, según las 
reglas de la comunidad, enraizadas en la relación con Dios. Para eso existen los 
mandamientos y los preceptos, y las normas de penitencia, arrepentimiento, y 
reconocimiento de lo malo. La cultura cristiana comienza a morir cuando sus superiores 
no son capaces de comunicar de modo convincente sus ideales al espíritu humano. La 
cultura cristiana moderna ya no pone límites a las pasiones individuales. Cada uno 
busca su deseo, no el Bien Común. Por eso, la sociedad muere. Entonces, el bien de 

todos es más valioso que mi propio bien, en el respeto de las leyes. Ningún gobernante 
debe aprovecharse de ese principio para convertirse en dictador. 
 



¿Cómo evitar el derrumbe de nuestros ideales? 
Buscar la mejora continua 

Osvaldo Santagada  
 
El pecado original y la salvación  
   El pecado original fue un desastre para la humanidad. Sin embargo, sin él no 
hubiéramos tenido a Cristo salvador. A menudo conviene que haya errores para 
encontrar la solución. Nadie aprende sin un proceso de aprendizaje que le hace 
encontrar piedras en el camino. El desastre que ocasionó la cuarentena nos hará pensar 
y repensar cómo podemos salir de él. Los de arriba tampoco lo saben. Porque la 
respuesta acertada no la tienen los “expertos”. Necesitamos buscar cientos de personas 
que intenten ayudar a construir. En la Iglesia, si los laicos están esperando de sus 
líderes, están perdidos. Ahora es el momento en que cada cristiano junto a los demás 
debe encontrar soluciones y aportar sus ideas. Muchas veces esas soluciones están 
ocultas en el fondo de nuestra memoria.  
 

La familia, de la comunidad y del grupo son más importantes que las ideas 
    Tenemos la costumbre de valorar más las ideas 
que las personas. Sobre todo, si hay una persona con 
ideas brillantes entre nosotros. A veces esos genios 
no saben qué hacer. Porque pueden empezar una 
buena idea y terminar fracasando. ¿Por qué? Porque 
los que recibieron la idea no estaban habituados a 
volar alto. La monotonía, la repetición y el “que se 
esfuercen los otros” destruyen los mejores proyectos. 
Precisamos que cada miembro de una familia, una 
comunidad y un grupo marchen por un camino de 

mejora. Por eso, a veces se precisa un shock para que vean en qué se equivocan y en qué 
han dado en el blanco. En una casa o un grupo, enseguida nos damos cuenta cuando 
algo no funciona: por los gestos corporales, las miradas aburridas, la falta de 
entusiasmo, quienes están a la defensiva y negarán cualquier error, quienes están 
bloqueados, quienes no hablan. Es el caso de los feligreses que no han salido de sus 
casas en cinco meses y se han enfermado y no quieren salir de esa situación. No ven el 
problema. Llaman por teléfono para que Dios les conceda mejorar. Ellos no darán un 
paso. Dios no hace ese tipo de magia.  
 

¿Qué está pasando en realidad?  
    Esta es la pregunta a la que hay que responder. La repetición y la monotonía llevan a 
la muerte. ¿Qué está pasando en nuestra familia? ¿Qué está pasando en nuestro grupo? 
¿Qué pasa en nuestra comunidad? ¿Qué me está pasando a mí mismo? Cuando no se 
pueden contestar estas preguntas, no se pueden resolver los problemas y no se puede 
mejorar. Las personas somos más valiosas que las ideas brillantes.   



La fuerza de la innovación 
Imaginar un futuro mejor 

 

Fernando O. Piñeiro 
 

La innovación se ha convertido 
en algo crítico para las organizaciones, 
sean estas empresas comerciales o 
instituciones de bien público. La gente 
es cada vez más exigente y no se 
conforma con modelos del pasado. En 
un mundo de cambios veloces la 
pasividad se convierte en el mayor 
enemigo para que las organizaciones 

puedan subsistir. La Iglesia y el mundo están pasando por una gran crisis, pero 
¿hacemos todo lo posible para revertir esa tendencia? 
 

Estudios recientes indican que hay tres zonas de innovación: la zona 1 es la de la 
innovación básica, donde se hacen pequeñas mejoras en el producto o servicio, por 
ejemplo, cuando una empresa que fabrica gaseosas le agrega limón a sus productos 
básicos. La zona 2 es la de la innovación relativa, donde se mejoran aún más los 
productos o servicios o se destinan los mismos a públicos nuevos. La zona 3 es la 
innovación de concepto, que consiste en hacerse un replanteo general de lo que se está 
haciendo, analizando la realidad y viendo que los cambios que hay que realizar 
adaptarse a ella y “reinventar” la organización. Consiste en innovar profundamente el 
modelo sobre el cual se hacen las cosas. Implica crear nuevas habilidades, relaciones, 
escuchar más a la gente y proponerles soluciones a sus problemas y necesidades. 
Significar generar una idea revolucionaria y asumir el riesgo de llevarla a la práctica. 
Las dos primeras innovaciones generan limitados beneficios en el corto plazo, mientras 
que esta última genera grandes beneficios en el largo plazo. 

 
La historia de la Iglesia nos muestra que santos canonizados y muchas otras 

personas “soñaron” con algo grande para la Iglesia de su tiempo, y paso a paso lo 
lograron. Ejemplos de ello, son el Cura brochero, Don Bosco y Sor María Ludovico. 
Fieles a las prácticas morales, espirituales y rituales de la Tradición católica, tuvieron 
nuevos modos de pensar y miraron hacia adelante sin miedos. 

 
Frente al escepticismo actual ¿qué decisión vamos a tomar: un pequeño cambio 

para que todo siga igual, o un cambio consiente y profundo? 
   



¿Están separadas las Obras de Misericordia? 
Jesús no distinguía entre unas y otras 

 
Hna. Ana María Reviejo 

 
        A lo largo de los siglos, los 
cristianos hicieron todo lo 
posible para ayudar al prójimo 
como Jesús les había mandado, 
incluso amando a los enemigos y 
a quienes les habían hecho daño. 
Esas acciones de cada uno fueron 
codificadas con el correr del 
tiempo en formulas sencillas, 
que están entrelazadas unas a 
otras. Se llaman obras de 

misericordia, no porque se use la palabra misericordia en su sentido de “perdón”, sino 
porque se usa en otro sentido. ¿Cuál es el otro sentido de la palabra misericordia? 
Existen muchas parroquias en honor de Nuestra Señora de las Mercedes. ¿Qué significa 
ese título, qué son las “Mercedes”? Hay también numerosas ciudades y pueblos que se 
llaman “Mercedes”. ¿Qué son esas “Mercedes”, que tanto influyen para que las usemos 
de modo común, aunque ya perdimos el conocimiento de lo significa y además 
carecemos de la experiencia de realizarlas? Las Mercedes son los favores, las ayudas, la 
bondad en acción, el amor en concreto.  
    Esas “Mercedes” comienzan con los valores “vitales”: la comida y la bebida, la ropa y 
el techo, la salud y la falta de libertad, la muerte. Con estos valores vitales se mezclan 
los valores sociales, culturales, familiares y religiosos: enseñar, aconsejar, corregir, 
disculpar, soportar, consolar, rezar por vivos y muertos.  
   ¿Por qué digo que las Mercedes corporales se mezclan con las espirituales? Porque no 
se puede dar comida y bebida y dar Consuelo al mismo tiempo; no se puede ayudar a 
hacerse un techo y enseñar a la vez; no se puede vestir sin aconsejar, no se puede visitar 
a los enfermos sin soportar el mal olor, los insectos, la falta de ventilación; no se puede 
conversar con los prisioneros sin corregirlos para después; no se puede dar digna 
sepultura a los difuntos si uno no cree en la Resurrección de los muertos. 
 
    Se puede hablar de las obras de misericordia durante horas. Sin embargo, sin la 
ayuda del Espíritu Santo y la intersección de la Santísima Virgen María para fortificar 
nuestra devoción misionera, no tendríamos la voluntad suficiente para seguir adelante 
con las “Mercedes”. 
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Problemáticas de niños y adolescentes actuales 
Estar atentos para prevenir males mayores 

Dr. Cristina Buela. 

 
Recientes estudios plantean que los niños y adolescentes pueden verse afectados 

con diferentes problemáticas que se dan en la actualidad, y que se han agravado como 
consecuencia del confinamiento de la cuarentena. Entre ellas se pueden destacar: 

 
Disfonía social: miedo a hablar o interactuar con los demás. Niños y 

adolescentes que no están acostumbrados al diálogo interpersonal y tienen fobia a todo 
contacto social. 
 

Hiperconsumo: Se da una búsqueda de la gratificación inmediata, pero no se 
alcanza a quedar satisfecho. Esto conduce a trastornos de alimentación y el abuso de 
sustancias o de tecnologías. 
 

Personalidad inmadura: Es el llamado 
síndrome de Peter Pan. Dentro de las 
características de esta patología se encuentran 
el desfasaje entre la edad cronológica y la edad 
mental, la inestabilidad emocional y la poca o 
nula responsabilidad. 
 

Trastorno distímico: momentos 
prolongados de tristeza, depresión, ansiedad, 
baja autoestima, irritación y agresividad. 

 
Hikikomori: aislamiento y enclaustramiento en una determinada zona de la casa, 

generalmente el dormitorio, donde satisfacen la mayoría de las necesidades básicas y su 
único contacto con la realidad es a través de la computadora. 
 

Violencia (autoinflingida y hacia los otros): el suicidio es un problema 
importante de salud pública en muchos países es la causa principal de muertes entre 
adolescentes y jóvenes adultos. 
 

Vigorexia y anorexia: preocupación por la figura (tiranía de la balanza), 
modificaciones en la dieta y trastornos alimenticios, baja autoestima. 
 

Sindrome del emperador: se tiene como protagonistas ejecutores sobre todo a los 
hijos varones, y a las madres como víctimas principales. Es un tipo de violencia que se 
materializa tanto física como emocional.   

 



Deseamos que Dios nos hable 
A cada uno Dios habla 

Osvaldo Santagada 
 

Sabemos que Dios habló directo a personas santas. Se 
llaman locuciones interiores. Eso es raro. Por lo común 
Dios nos habla en el contexto en que vivimos y nos 
movemos. Por eso, tengan en cuenta estos elementos: 
 

Dios nos habla mediante nuestras legítimas y 
honestas necesidades  
  Dios nos habla por medio de las personas que nos 
protegen, cuidan, ayudan, sirven, que son las formas 

del verdadero amor. Dios nos habla a medida que crecemos en lo espiritual, elevando 
nuestros niveles de consciencia. El habla cuando aceptamos el sufrir, guardamos la 
esperanza, no miramos “hacia atrás”. Dios nos habla cuando nos damos cuenta que hay 
otros que sufren tanto o más que nosotros; cuando sanamos las heridas de la niñez 
mediante la oración silenciosa; cuando escuchamos la Palabra santa; cuando 
confesamos nuestros pecados y encontramos un confesor que sabe escuchar.  
 

Dios nos habla mediante nuestros buenos deseos más profundos y nuestros sueños  
A veces dejamos de lado esos deseos buenos, como imposibles y seguimos viviendo una 
vida monótona y mortífera. Además, ¿quién presta atención a los sueños? Los contamos 
y nos dicen que estamos locos: y nos callamos para siempre, como niños inquietos a 
quienes la maestra de música dice que no sirven para cantar. Los sueños pueden ser 
interpretados. Hay gente que sabe hacerlo. Recordemos que Dios habló en sueños a José 
dos veces por medio del arcángel Gabriel.  
 

Dios nos habla mediante nuestros talentos y habilidades 
  Cada uno debe hacer la lista de sus talentos y ceñirse a ellos. Quien es hábil artesano, 
precisa cada día mejorar en su arte. Quien es maestro, debe preparar sus clases. Quien 
es ama de casa, no se conforma con hacer la misma comida que no alimenta: necesita 
conocer el valor nutritivo de lo que da a su familia.  
 

Dios nos habla cuando oramos en la Iglesia o en casa  
   De pronto surge una idea o una meta. Es preciso salir del ajetreo diario para entrar en 
el silencio. Aquietar el ánimo, silenciar la mente, despejar el corazón. Entonces oímos 
con claridad cosas sorprendentes y vemos aspectos de la vida que parecían borrados.  
 

Dios nos habla cuando leemos libros o textos, buenos o malos  
  El Señor nos inspira preguntas críticas sobre lo que leemos, y nos impulsa a tirar un 
libro o a asumirlo como libro de cabecera. Hay meditaciones de los santos, reflexiones de 
los eruditos e ideas de los filósofos y teólogos que ayudan a vivir mirando el horizonte.  


